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CAPÍTULO I


			LA REINA DE LOS MUERTOS


			Oculta de las miradas, en lo más recóndito del Bosque Muerto, vivía una familia de hechiceras. Su mansión de adoquines grises estaba situada sobre la colina más alta que miraba hacia un amplio paisaje de árboles secos con ramas quebradizas y retorcidas, semejantes a largas manos que estuvieran a punto de agarrarte. 


			Alrededor de este bosque había un impenetrable matorral de rosales con botones diminutos y bellamente conservados que colgaban de ellos, a pesar de que estaban marchitos desde hacía más tiempo del que nadie con vida pudiera recordar con precisión. Ése era el límite entre la tierra de los vivos y el bosque de los muertos, y las brujas que vivían en esa área boscosa rara vez cruzaban la frontera para causar daño a quienes ocupaban el otro lado. Sólo les pedían a cambio una cosa: sus muertos.


			El bosque de las brujas no sólo estaba lleno de árboles secos, sino que allí era donde reposaban los muertos, o por lo menos eso era lo que se decían a sí mismos los aldeanos vecinos, que elegían pensar que el bosque era un cementerio que no tenían permitido visitar y que las brujas cuidaban del lugar, aunque en el fondo de su corazón sabían que sus seres queridos ya fallecidos gozaban de muy poca paz en el que debería haber sido su sitio de descanso eterno.


			Sin embargo, no nos preocupemos en este momento por esa parte del cuento. Justo ahora, nuestra historia se centra en tres hermanas brujas: Hazel, Gothel y Primrose, además de su madre, Manea, la aterradora reina de los muertos y una de las hechiceras más importantes y temidas de todos los tiempos. 


			Manea siempre dejaba en claro que sus hijas eran un motivo de decepción, señalando que, aunque las tres nacieron el mismo día, no eran idénticas. Todo el mundo en los reinos mágicos aceptaba que tener hijas brujas idénticas era un gran honor y que gozaban de todos los favores entre los dioses, ya que poseían mayores poderes y capacidades mágicas que la bruja promedio. Aunque Gothel y sus hermanas eran, por definición, trillizas, no podrían haber sido más diferentes entre sí. 


			Comencemos con Gothel, la hermana menor, ya que nació con unas cuantas horas de diferencia. Su pelo era negro como ala de cuervo y sus rasgos eran oscuros, con grandes y expresivos ojos grises. Su cabello espeso, salvaje e ingobernable, a menudo estaba lleno de pequeños trozos de ramitas u hojas secas, debido a que seguía por todos lados a sus hermanas cuando paseaban por el Bosque Muerto y jugueteaban entre el paisaje de cementerios dentro de sus límites. Cuando Gothel decidía levantar la vista por un momento de alguno de sus preciosos libros para percatarse de su entorno, demostraba una personalidad muy demandante, que exigía la atención de todos los presentes. Era una joven atenta y práctica, que rara vez se dejaba dominar por sus emociones y que se concentraba sobre todo en asumir a la larga el sitio de su madre en el bosque de los muertos. Sólo había una cosa que era más importante para ella: sus hermanas.


			Hazel, la mayor, era larguirucha y tímida, con grandes ojos azul claro. Su pelo tenía un brillante tono plateado y colgaba sobre sus hombros como si fuera un sudario. Caminaba de manera silenciosa como una diosa fantasmal, lo cual era más que apropiado si consideramos donde vivía ella con sus hermanas. Era una joven afable y muy empática que siempre estaba dispuesta a escuchar los problemas de sus hermanas y brindarles su apoyo. 


			La última que nos queda es Primrose. Era una pelirroja despampanante de brillantes ojos verdes, con una tez parecida a duraznos con crema y un pequeño grupo de pecas sobre la nariz. Era alegre y divertida, siempre lista para cualquier aventura, y condenada a estar bajo el control absoluto de sus emociones, lo cual a veces irritaba a sus hermanas y provocaba que las tres discutieran. 


			Las hermanas pasaban la mayor parte del tiempo en el Bosque Muerto, explorando los mausoleos y leyendo los nombres de las lápidas en lo que les parecía una pequeña ciudad de los muertos. Pasaban horas caminando por los diversos senderos llenos de hermosas y ornamentadas lápidas, estatuas y criptas, diciendo a veces en voz alta los nombres de los muertos junto a los que pasaban, recitando en verso los nombres inscritos en las tumbas o entonándolos como si fueran una canción.


			Con pocas cosas más para llenar su tiempo, las hermanas encontraban actividades divertidas para mantenerse ocupadas mientras recorrían el Bosque Muerto. A Hazel le encantaba llevar delgados trozos de frágil pergamino y carbón para sus largas caminatas por el bosque con la finalidad de calcar algunas de las lápidas más ornamentadas y decorativas. Les llamaba restregados. A veces, un nombre en alguna de las lápidas le resultaba particularmente interesante o divertido, y hacía uno de sus restregados sólo como referencia. Después buscaba a la persona en el enorme libro de registros de su madre, cubierto con tapas de cuero, en el que se habían anotado los nombres y orígenes de cada una de las personas enterradas en los bosques y eso la hacía sentirse menos sola. Es necesario aclarar que no era porque la amistad de sus hermanas no le bastara, sino porque le gustaba imaginar que algunos de los muertos eran sus amigos. Ella y sus hermanas estaban bastante solas en el Bosque Muerto, aparte de la presencia de mamá, que estaba muy ocupada y se encerraba en cada oportunidad que tenía para dedicarse a su magia, por lo que tenía poco tiempo para pasar con sus hijas. De modo que Hazel encontraba consuelo y compañía en leer acerca de los muertos en los registros de su madre, lo cual le hacía sentir que podía conocer a la gente que pasaba su vida eterna en el bosque. 


			Era frecuente que Primrose llevara una bolsita cerrada con un cordel en la que guardaba un carrete de listón, una navajita de plata y varios deseos que había escrito en brillante pergamino rojo para colgarlos de las ramas secas con los listones. Dar algún color a su inhóspito mundo iba acorde a su personalidad. Era casi como si la hubieran creado con el propósito de dar belleza a sus vidas, ya que ésta la seguía a dondequiera que fuera. Primrose se imaginaba que los muertos se aparecían por el bosque durante la noche y leían sus deseos mientras ella y sus hermanas dormían. Esperaba que los muertos gozaran de su vida eterna y quería que ése fuera un hermoso lugar de descanso eterno, en lugar del paisaje gris y soso que era en realidad. 


			Gothel estaba más apegada al mundo físico que sus hermanas y siempre tenía puesta la mirada en el futuro. A menudo llevaba consigo uno de los libros de su madre cuando entraba al bosque con sus hermanas, aunque lo ocultaba en el bolsillo de su falda cuando su mamá estaba distraída. Siempre aprovechaba la oportunidad de leer cuando sus hermanas se detenían a calcar una tumba o atar deseos en los árboles. A veces les leía en voz alta, pero, por lo general, simplemente se dejaba llevar hacia otros mundos; mundos que ansiaba habitar con desesperación, como el mundo de la magia. Ese día no era diferente. 


			—¡Gothel! ¡Quítate! ¡Estás bloqueando la lápida que quiero hacer después! —Gothel levantó la vista hacia Hazel, que la miraba con desaprobación. El sol estaba justo detrás de ella y creaba una silueta resplandeciente que destacaba su rostro fantasmal. 


			—Pero estoy cómoda aquí. ¿No puedes restregar una de las otras lápidas? —le preguntó Gothel mientras entrecerraba los ojos para ver con claridad a su hermana. 


			—Supongo —suspiró Hazel. 


			Gothel miró a su hermana dirigirse hacia la brillante luz del sol, que había descendido en el horizonte y emitía un encantador brillo anaranjado y sonrosado sobre el paisaje deprimente en otros sentidos. Ése era el momento favorito de Hazel: la hora mágica. Había leído que existía una tierra en la que había un ocaso eterno y se preguntó cómo sería vivir en un lugar así. 


			—¡No te vayas muy lejos, Hazel! —gritó Gothel—. Ya va a oscurecer y mamá nos querrá de regreso en casa. 


			Hazel no respondió, pero Gothel sabía que la había escuchado. Gothel había leído sobre hermanas brujas que podían leerse la mente entre sí, pero sabía que ése no era el caso con ella y sus hermanas —no del todo—, aunque sí tenían un acuerdo. Por lo menos así era como le llamaba su madre: «un acuerdo». Incluso desde que eran muy pequeñas, cada una había sabido cómo se sentían las demás. No podían comunicarse entre sí sin hablar, de modo que no escuchaban las palabras exactas, pero sí obtenían una impresión de lo que podrían estar pensando las otras a partir de las emociones que sentían. Gothel había buscado en los libros el término «acuerdo» y decidió que debía ser algo que inventó su madre, porque no pudo encontrar referencia alguna a la palabra en ninguno de ellos, y se preguntó si tal vez algún día, cuando hubieran aprendido más sobre la magia de su madre, ella y sus hermanas tendrían el poder de leerse la mente. 


			—¿En qué piensas, Gothel?


			Gothel se rio y levantó la vista hacia Primrose, que estaba rodeada de hermosos y brillantes corazones rojos que colgaban de las ramas negras y retorcidas. Era obvio que Primrose había estado ocupada mientras Gothel se dedicaba a leer. 


			—Pareces triste, hermana. ¿Qué te pasa? —le preguntó Primrose con el ceño fruncido. 


			—Nada, Prim. —Gothel retomó la lectura de su libro. 


			Primrose metió su listón y su navajita dentro de la bolsa, caminó hacia su hermana y se sentó a su lado. 


			—De verdad, ¿qué te pasa? —le preguntó mientras colocaba la mano sobre la de su hermana. 


			—Es mamá. No entiendo por qué no nos enseña su magia. Cada generación de hechiceras en esta familia compartió su magia con la siguiente generación. ¿Cómo podremos mantener las tradiciones de nuestra familia si no tenemos idea de cómo hacer magia? —confesó Gothel.


			Primrose le apretó la mano y sonrió. 


			—Porque mamá no tiene ninguna intención de morirse. Siempre estará aquí para honrar a nuestras ancestras, así que no te preocupes. 


			Gothel se incorporó furiosa y se sacudió las hojas de su vestido color óxido. 


			—¡Gothel, por favor, no te enojes! ¡Olvídate de la magia de nuestra madre y diviértete conmigo y con Hazel! 


			Gothel estaba perdiendo la paciencia con su hermana. 


			—¿No te das cuenta? ¡También es nuestra magia y mamá no nos permite tenerla! Supongamos que mamá vive para siempre y que nosotras también. ¿Cómo pasaremos nuestros interminables días?


			Los verdes ojos de Primrose resplandecieron con los últimos rayos de luz. 


			—Los pasaremos exactamente como siempre lo hemos hecho: deambulando juntas por estos bosques. Como hermanas. Juntas para siempre. —Gothel amaba a sus hermanas, pero eran ingenuas, en especial Primrose. Estaban más que contentas de permanecer toda la vida en el bosque, dejando que su madre hiciera su magia y sin ninguna idea de cómo funcionaba. Era probable que su hermana pensara que los aldeanos estaban contentos con ceder a sus muertos. Gothel siempre había estado muy consciente de que ése era un tema que no debería sacar a relucir con sus hermanas por temor de que eso perturbara su bendita ignorancia y alterara el equilibrio de su relación. 


			—¡Me encanta pasar los días contigo, Primrose, de verdad! Pero ¿no quieres ver el mundo más allá de este bosque? ¿No quieres tener una vida propia?


			—¡Ya la tenemos, Gothel! ¡No desvaríes! —le respondió Primrose mientras Hazel avanzaba por el sendero para reunirse con ellas. 


			—¡No puedo creer que quieras abandonarnos! —dijo Hazel al escuchar la conversación de sus hermanas.


			—¡No quiero abandonarlas! Quiero que siempre estemos juntas. No podría vivir sin ustedes, pero si mamá se niega a mostrarnos su magia, ¡entonces quiero estar con ustedes al otro lado de ese matorral! Quiero ver el mundo junto con ustedes. —Suspiró de nuevo y siguió hablando—. Si mamá no me enseña su magia, quiero encontrar una hechicera que esté dispuesta a enseñarme la suya. Somos brujas y no tenemos idea alguna de cómo usar nuestros poderes. ¿Eso no les molesta? 


			—¡Cállate! —Hazel se llevó un dedo hacia los labios como advertencia para que sus hermanas guardaran silencio y eso molestó a Gothel. 


			—¡Mamá no está aquí! ¡Eres tan paranoica, Hazel! —Las hermanas escucharon que una ramita se rompía con un sonido más fuerte que un trueno en el tranquilo bosque—. ¡Silencio! ¿Qué es eso?


			Las hermanas se quedaron heladas de miedo. Nada vivía en el bosque, excepto por las brujas. Era su madre o los muertos, y no sabían a bien qué les provocaba mayor temor. 


			—¡Si mamá te escuchó, estará furiosa, Gothel! —susurró Hazel. 


			—¡Calla! ¡No creo que sea ella! ¡Tal vez alguien del otro lado atravesó los límites! —susurró Primrose.


			—Eso es imposible. Nadie ha deambulado en nuestros bosques durante toda nuestra vida. ¡Ni una vez! —afirmó Gothel. 


			—No que mamá nos haya contado —dijo Primrose, lo cual provocó que Gothel soltara una risita de burla. 


			—Aunque un aldeano tuviera el valor suficiente como para entrar a nuestros bosques, no podría hacerlo por más que lo intentara. Los matorrales están embrujados. Ninguna persona puede entrar a los bosques a menos que sea una bruja de nuestra sangre. ¡Ya sabes cómo funciona, Prim! ¡Les he contado esa historia innumerables veces! —Gothel pensó en esas palabras y prosiguió—. Pero supongo que en realidad no sabemos cómo funciona, ¿o sí?


			—¿Por qué tienes que ser tan rara todo el tiempo, Gothel? ¿De qué hablas? —le preguntó Primrose. 


			—¡Me refiero a mamá! ¡Nunca nos cuenta nada y la única razón por la que sé esto es porque he estado leyendo sus libros!


			—Eso es porque mamá siempre sabe. 


			La voz de su madre se sintió como un puñal clavado en el estómago de Gothel. Al escucharla se sintió mareada, casi al borde del desmayo, y las rodillas parecieron estar a punto de doblársele. Primrose la tomó del brazo para estabilizarla. 


			—¡Mamá! ¡Deja en paz a Gothel! —le gritó Primrose, al tiempo que se interponía entre su madre y su hermana. 


			Manea rio. 


			—Yo no le causé eso, Primrose. Gothel se alteró sola como es su costumbre. Hacerle daño sería como dañarme a mí misma y nunca imaginaría causarme un daño. 


			Manea se quedó absolutamente quieta mirando a sus hijas. Su largo pelo negro y lacio caía alrededor y creaba sombras en los huecos de su rostro, que tenía una delgadez perturbadora, haciendo que su semblante pareciera como una calavera que cobró vida. Tenía unos ojos demasiado grandes y protuberantes que brotaban de unas cuencas profundas, con una mirada iracunda que infundió temor en los corazones de sus hijas. 


			—Por favor, cálmense, hijas. No vine a castigar a Gothel. ¿No saben que escucho cada uno de sus pensamientos y conozco cada uno de sus movimientos? Desde hace años sé que Gothel ha estado leyendo mis libros y ¿qué me importa? ¡Para eso están, para ser leídos! —Rio otra vez—. Tan lista Gothel. Tan reservada y de corazón tan negro. ¡Todo este tiempo has estado metiendo los libros en tus bolsillos y llevándotelos a escondidas al bosque para leer en secreto! —Su voz era una mezcla de sorna y diversión. 


			Manea se llevó esos dedos largos y delgados al rostro iracundo para levantarse el pelo, lo cual hizo que su faz fuera incluso más severa. Las hermanas brujas supieron que estaba a punto de ejercer su magia, porque en las raras ocasiones en que la mostraba frente a ellas, hacía el mismo gesto cuando se preparaba para lanzar un hechizo. 


			—¿Quieres ver mi magia, Gothel? ¿Quieres ver lo que me enseñó mi madre? ¿Quieres aprender mi magia? ¡Contémplala!


			Manea elevó las manos al cielo e iluminó el oscuro bosque con estallidos de relámpagos plateados que chisporrotearon de las puntas de sus dedos y se estrellaron contra las ramas de un árbol, provocando que se incendiaran. Primrose gritó y jaló a sus hermanas para acercarlas. 


			—¡Mamá, no!


			—¡Convoco a los antiguos dioses y a los nuevos para que den vida a estos bosques y nos concedan lo que nos corresponde! —aulló Manea, al mismo tiempo que lanzaba más relámpagos hacia el cielo, lo que causó que estallara sobre ellas una estruendosa tormenta. 


			—¡Mamá, detente! ¿Qué estás haciendo? Ya sabemos que eres poderosa. Lamento haber dicho esas cosas sobre ti. ¡Lo siento! —le rogó Gothel, pero Manea simplemente soltó una carcajada mientras creaba una tempestad de luces doradas que giraban y se mezclaban con la tormenta, y caían en torrente alrededor de ellas. 


			—¡Convoco a los antiguos dioses y a los nuevos para que den vida a estos bosques y nos concedan lo que nos corresponde!


			Al momento en que la luz dorada cayó junto con la lluvia y penetró el suelo, despertó a las almas que habitaban en la ciudad de los muertos, invitándolas a salir de sus criptas y emerger de las entrañas de la tierra. La mayoría eran seres esqueléticos, agotados y furiosos por ser despertados de su descanso, en tanto que otros aún poseían músculos corrompidos y carne pútrida. Gothel observó las miradas de asco en los rostros de sus hermanas cuando vieron a las criaturas, cuyas extremidades colgaban o estaban ausentes, y que caminaban en silencio hacia Manea. Se sintió poderosa al mirar a esos seres y darse cuenta de que algún día le pertenecerían y serían esclavos de sus caprichos. 


			—Lamento perturbarlos, queridos míos —dijo Manea a sus criaturas—, pero los necesito. Una de nuestras aldeas cercanas ha estado acaparando a sus muertos. Vayan allí y tráiganlos a todos aquí conmigo. 


			Hazel y Primrose ahogaron un grito de miedo, pero Gothel quedó asombrada ante la majestuosidad de su madre. Nunca la había visto dar órdenes a los muertos y eso le produjo un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. No podía entender que cualquiera de las aldeas cercanas tuviera la audacia de guardarse a sus muertos. Durante siglos, los muertos habían sido enviados a las brujas. Claro está que hubo ocasiones en que algún aldeano local había provocado una insurrección e intentó desafiar a las brujas, pero siempre se había topado con tal violencia que Gothel estaba convencida de que nunca nadie volvería a intentarlo en el curso de su propia vida. La joven hechicera pudo ver que una de las criaturas, un ser alto y grotesco, meditaba con intensa concentración las palabras de su madre. 


			—No dejen vivo a nadie, excepto por sus niños y una mujer adulta. Oblíguenla a comprometerse con el antiguo juramento. ¡Debe contar la historia de esta noche a las generaciones futuras y advertirles que nunca deben guardarse de nuevo a sus muertos!


			—Sí, su majestad —contestó la criatura excesivamente alta, que tenía la piel curtida y estirada sobre su rostro de esqueleto. 


			—Toquen en cada cripta a medida que avancen y despierten a todos mis hijos. Incluso a los pequeños. Llévenlos con ustedes y muéstrenles el camino. Muéstrenles cómo causarles sufrimiento a los vivos por acumular a sus muertos. 


			—Como lo ordene, mi reina —respondió el esqueleto. Los demás muertos tan sólo adoptaron la posición de firmes a la espera de recibir sus órdenes y a que la reina de los muertos hiciera su magia, esperando para poner en orden a los vivos. La única criatura que habló fue el adefesio que alguna vez fue un hombre muy alto y que llevaba sombrero de copa negro, un saco largo, también negro, y pantalones que ahora estaban raídos y se desmoronaban como el polvo. El esqueleto miró sus propias manos para examinarlas y su rostro se tensó como si le sorprendiera que quedara tan poco de sí mismo desde la última vez que lo despertaron de su sueño. 


			—Te ves hermoso, mi amor —le dijo Manea—. Tan guapo como siempre. Sigo viendo al hombre que fuiste alguna vez. ¿Puedes verlo en mi mente? Guárdate esa imagen mientras conduces a este ejército en mi nombre. Sábete que te amo y que esperaré tu regreso. —Cuando estaba a punto de despedir a su secuaz más favorecido, recordó un último detalle—. Ah, además, amor mío, tráeme a los recién fallecidos para que pueda anotar sus nombres. 


			—Sí, señora mía. ¿Y si la mujer se niega a cumplir con estos términos?


			—Entonces mátala a ella y a sus hijos, amor mío, y luego tráemelos. 


			—Sí, su majestad. 


			Los gritos de Primrose y Hazel resonaron en los oídos de Gothel. No podía distinguir una voz de la otra mientras le rogaban a su madre que se detuviera. 


			Manea no parecía escuchar a sus hijas y, si lo hacía, no le importaba. Tenía la mirada fija en el matorral cuando levantó el brazo y aferró el aire con una mano semejante a una garra, para luego apretar el puño como si asfixiara a una víctima invisible. Entonces, con gran rapidez, giró la muñeca y lanzó una pelota escarlata que salió disparada por los aires y se convirtió en un vórtice en espiral, que creó una abertura para que sus repugnantes subordinados cruzaran la frontera hacia la tierra de los vivos. Las hermanas nunca habían visto que usara su magia de ese modo, por lo que empezaron a temblar de miedo. 


			—¡Ve ahora, amor mío! ¡Enséñales a los vivos lo que significa que se reserven a sus muertos! Haz que me teman como lo hicieron sus antepasados. ¡Haz que sea despiadado y sangriento! Llena sus mentes de terrores que seguirán vivos por siempre en su imaginación. ¡Crea un miedo tan grande dentro de sus corazones que nunca olviden lo que significa enfurecer a las brujas del Bosque Muerto!


			—¡Mamá, no!


			Gothel quedó fascinada, en tanto que sus hermanas estaban inmóviles por el miedo que les produjo observar la marcha de los muertos a través del vórtice carmesí. Sin embargo, algo incluso más perturbador era la sonrisa retorcida en el rostro de su madre. Nunca la habían visto tan feliz, tan complacida consigo misma, y se estremecieron al pensar en lo que aquellos muertos le harían a los aldeanos. 


			—¡Mamá! ¡Por favor, no hagas esto! ¿No puedes sólo enviarles una advertencia? ¿Darles oportunidad de corregir antes de hacer esto? —le rogó Primrose. 


			Manea se rio de ella. 


			—¡Me das lástima! Si ustedes, mis niñas, quieren aprender mi magia, si quieren honrar a sus ancestras, entonces ésta será una de sus responsabilidades. ¿Crees que hago esto a la ligera, Prim? ¿Piensas que me complace aniquilar a mujeres y niños? Lo hago por nuestra protección. ¡Por nuestra familia!


			El rostro de Primrose adoptó una actitud de completa repugnancia. 


			—¡Creo que te causa placer, mamá! ¡Puedo sentirlo! ¡Así que no finjas lo contrario!


			Manea entrecerró los ojos para mirar a su hija. 


			—Llegará el día en el que dependerá de ustedes asumir esta responsabilidad después de mí. ¡Es una tarea solemne que requiere valor y determinación, y temo que sean demasiado débiles como para tomar mi lugar cuando se llegue el momento! 


			Primrose se quedó petrificada, aferrada a Hazel. Entonces fue Gothel quien tomó la palabra. Dio un profundo respiro, levantó el mentón para enfrentar la mirada de su madre y dijo: 


			—Elijo honrarte a ti y a aquellas que vinieron antes de ti, mamá. Quiero aprender tu magia. Asumiré esa responsabilidad. 


			Manea aferró a Gothel por la garganta y la levantó del suelo. Los pies de la chica colgaban como los de una muñeca de trapo, mientras que los gritos de sus hermanas resonaban en sus oídos. 


			—Gothel, ¿qué te hace digna de tomar mi lugar y gobernar como reina de estas tierras? 


			—No lo sé —contestó su hija, que temblaba y trataba de respirar. Sabía que era digna y sentía que algo de su madre habitaba en su interior, esperando a salir. Sabía que ése era el sitio que merecía, pero no podía expresarlo con palabras. 


			—¿Qué harías en mi lugar? ¿Qué acción tomarías si una aldea cercana se guardara a sus muertos? —le preguntó su madre, que la miraba directo a los ojos. 


			—Haría lo mismo que tú, mamá —respondió Gothel. 


			—Bien. Siempre esperé que tú tomaras mi lugar aquí cuando elija dejarme caer entre la bruma, Gothel —declaró Manea, quien después soltó con cuidado el cuello de su hija—. Pero ese momento no ha llegado, querida mía. —Acarició el pelo de Gothel—. Mi magia no vive en esos libros que has estado leyendo, no por completo. Vive en mi sangre y sólo puedo usar una cantidad limitada por vez—. Los ojos de la chica se abrieron sorprendidos al escuchar a su madre y supo que ella podía escuchar sus pensamientos y dudas—. Sí, querida mía, mi Gothel, ahora me entiendes. No soy egoísta con mis poderes: cuando te haya dado todo lo que hay por conocer, no quedará nada de mí. Tú lo tendrás todo, incluso mi vida y mi lugar como reina, además de que la responsabilidad de honrar a tus ancestras será tuya. Eso es lo más importante, Gothel, que mantengas nuestras tradiciones y guardes nuestros secretos para que no los conozcan en el mundo de los vivos. —La bruja la miró a los ojos—. Hija, ¿estás lista para recibir más de mi sangre? ¿Para dar el siguiente paso? 


			—¿Más de tu sangre? 


			—Sí, mi hija de corazón negro, más —rio Manea—. ¿Cómo crees que tú y tus hermanas pueden sentir las emociones de las demás? ¿Cómo crees que Primrose sintió las mías? Ésa es mi sangre que corre por sus venas. Compartí una pequeña cantidad de mi sangre con cada una de ustedes cuando nacieron e intento compartirla de nuevo. Mientras más les dé, más poderosas se volverán. ¿Estás preparada para recibir más, hija mía? 


			—¡Gothel, no! ¡No lo hagas! —le susurró Primrose. Gothel no quería otra cosa que apaciguar los temores de sus hermanas, de hacerles entender que lo hacía por ellas, pero no tenía las palabras para tranquilizar a ninguna de las dos. Los ojos azules de Hazel estaban bañados de lágrimas y Primrose sacudía con fuerza la cabeza, mientras que Gothel consideraba la propuesta de su madre—. ¡Gothel, por favor no lo hagas!


			Manea volvió a reír. 


			—Ustedes dos siempre han tenido mentes débiles. Tan puras; en nada parecidas a las brujas. No son como Gothel. Su corazón es casi tan negro como el mío. 


			—¡No digas eso! —le gritó Hazel—. Si estás tan segura sobre Gothel, entonces deja que se tome esta noche para pensarlo. Dale la noche para que decida. 


			Manea rio de nuevo. 


			—Está bien. ¡Todas regresen a la casa! Gothel puede decirme su decisión antes de que se ponga el sol mañana. ¡Ahora déjenme antes de que cambie de opinión! 


			—Vamos, Gothel —le dijo Primrose y tiró de ella para alejarla de su madre, pero Gothel parecía incapaz de obligar a sus piernas a moverse. Se sentía paralizada, como si estuviera en un trance y de algún modo estuviera atada a su mamá. Cada una de sus hermanas la tomó de las manos y la condujeron por el sendero que las regresaría a su casa en la colina. Dejaron sola a su madre en el Bosque Muerto para que hiciera su magia, la cual brotó alrededor de ella como un relámpago y arrojó terribles sombras alrededor. Con cada paso, Gothel tuvo que obligar a sus piernas a moverse. Fue como si alguna fuerza invisible quisiera que permaneciera con ella. 


			—¡No voltees, Gothel! —le susurró Hazel—. Concéntrate en nosotras. —La joven bruja parpadeó, intentando enfocarse en sus hermanas. Sentía como si estuviera saliendo de una niebla espesa mientras las tres avanzaban y se alejaban de mamá. 


			—¿Te sientes bien? —le preguntó Primrose, que la miraba a los ojos. Éstos reflejaban la luz de la magia de su madre, que chisporroteaba a la distancia, haciendo que la miraran como si no le pertenecieran por completo—. ¿Gothel? —Primrose se detuvo y le puso las manos sobre los hombros al tiempo que seguía mirando sus grandes ojos claros—. ¡Gothel! ¡Mírame! ¿Estás bien?


			—Sí, Prim, estoy bien. Vayamos a casa. Tengo mucho en qué pensar. 


			CAPÍTULO II


			LAS BRUJAS DE LA COLINA


			Las tres hermanas estaban paradas en el balcón de la habitación de Gothel y miraban las luces de la magia de su madre que danzaban en el Bosque Muerto. Esos resplandores creaban sombras ominosas sobre los grabados de arpías que decoraban el muro a sus espaldas, y hacían lucir a las hermosas criaturas aladas como si estuvieran vivas. 


			—¿Cuánto tiempo crees que se quede allá? —preguntó Hazel con voz temblorosa. 


			—No te asustes, Hazel. Te juro que todo estará bien —le respondió Gothel, cuya mirada había adquirido una extraña apariencia distante. 


			—¿Cómo puedes decir eso? ¡Nada estará bien! ¡Mamá está matando a todos en esa aldea! —Primrose temblaba de rabia. 


			—Nuestra madre está defendiendo nuestras tradiciones familiares, Prim. Así se ha hecho por siglos. 


			Primrose miró a su hermana menor como si fuera algún ser maligno, como si perteneciera a una especie extraterrestre que no reconociera. 


			—¡No me mires así! —Gothel se sintió herida al percibir la repugnancia que sentía su hermana, pero no había nada que pudiera decir para obligarla a comprender por qué entendía lo que su madre estaba haciendo. Además, no había manera de explicarle por qué Gothel haría lo mismo si estuviera en el lugar de su madre. 


			—¿Qué bicho te picó, Gothel? ¿Por qué estás de acuerdo con esto?


			La joven bruja no pudo responder; sin embargo, Primrose creyó saberlo, ya que podía sentir las emociones de Gothel que se agitaban en su interior como una tormenta de anticipación, 


			—¡Lo que quieres es el poder de mamá! —exclamó— ¿No es cierto?


			Gothel lo meditó un momento y respondió: 


			—Sí, en parte, pero no es por egoísmo, Prim. ¡Quiero su poder para ser capaz de protegerte a ti y a Hazel! Mamá no estará aquí para siempre y alguien tiene que mantenernos a salvo aquí. ¿Qué tal si le pasa algo? ¿Si los aldeanos se levantan en armas y nos atacan? ¿Cómo sería capaz de protegerlas a ustedes sin la magia de mamá?


			Primrose se mantuvo firme. 


			—Antes nos dijiste que querías ver el mundo que está más allá de los matorrales, Gothel. ¡Afirmaste que no querías quedarte atrapada aquí para siempre y ahora estás considerando asumir una responsabilidad que te mantendrá atada el resto de tu vida a este lugar! —Primrose parecía estar mirando dentro del alma de Gothel y considerando un aspecto que no había visto antes en su hermanita menor—. ¡Algo cambió dentro de ti! ¿Es porque mamá dijo que finalmente compartirá su magia contigo? ¿En verdad le crees?


			Gothel deseaba que su hermana entendiera por qué quería hacerlo. 


			—¡Claro que le creo! ¡Es nuestra madre! —Primrose espetó burlona. 


			—¿Qué demonios te pasa? ¡Mandó asesinar a todos en esa aldea! ¿En serio me estás diciendo que eso no te molesta? ¿En qué universo no resulta una locura?


			«En bastantes, de hecho», pensó Gothel. No quería hacer enojar a su hermana con la verdad, pero no había forma de evitarlo. 


			—Siempre se ha hecho así, Prim. Siempre. ¡Mucho antes de mamá y mucho antes de la abuela! No habíamos visto a mamá hacerlo en nuestra vida y es probable que no tenga que volverlo a hacer en otros cien años. Estoy segura de que los aldeanos aprenderán la lección y respetarán el pacto que sus ancestros hicieron con nuestras antepasadas. —Gothel se tomó un instante y luego prosiguió—. En caso contrario, nos veremos forzadas a hacerlo de nuevo hasta que aprendan. Tenemos que dejar en claro que no les permitiremos romper el pacto, que no somos débiles y que no pueden aprovecharse de nosotras. —Gothel no podía determinar si Primrose se iba poniendo cada vez más furiosa con cada palabra que decía, pero continuó—. Lo que pasó hoy nos favorece, Prim. Algunos dentro de nuestra horda están empezando a deshacerse y nuestras filas son cada vez más escasas. Nos serviría tener más muertos si en algún momento llegáramos a necesitarlos otra vez. 


			Primrose se quedó atónita con las palabras de Gothel. 


			—¿Necesitarlos otra vez? ¿Para qué? ¿Matar personas inocentes que no quieren darnos a sus muertos? Ah, en efecto, ¡estoy hablando con Gothel! ¡La que siempre es lógica! ¡La hermana pragmática! ¡La más lista de todas! ¡Pues no suenas inteligente, Gothel! ¡Más bien pareces demente! ¡Suenas igualita a mamá! 


			Gothel le sonrió con tristeza. 


			—¡Prim, lee nuestra historia! ¡Así ha sido siempre, durante más generaciones de las que puedes comprender!


			—¡Qué importa que nuestras tatara-tataratatara-abuelas mataran a inocentes! ¡Eso no quiere decir que nosotras tengamos que hacerlo! ¡Podemos irnos de aquí, podemos negarnos! ¡Ésta no tiene que ser tu vida, Gothel! Por favor, sigamos el camino del que hablamos hace rato. Podemos dejar a mamá aquí para que haga lo que quiera, ¡pero yo no quiero formar parte de eso!


			—No podemos irnos, Prim. No ahora. ¡Tenemos que quedarnos! ¡Hazel, dile que no nos podemos ir! —le rogó Gothel a su hermana, que había permanecido callada y que estaba de pie junto a ella. 


			—Gothel, ¿en realidad harás esto? ¡Por favor, dime que no es cierto que vas a hacerlo! —suplicó Primrose, en tanto que Hazel contemplaba la discusión de sus hermanas, como era frecuente que hiciera a la espera de encontrar el momento adecuado para comunicarles sus sentimientos. 


			—Lo haré, Prim, y cuando mamá me ofrezca su sangre, quiero que tú y Hazel la tomen conmigo. 


			—¿Estás loca? 


			—¡Me parece claro que eso es lo que piensas!, pero creo que si mañana todas tomamos la sangre de mamá, podremos comunicarnos nuestros pensamientos. Piénsalo, Prim. ¡Siempre sabré si alguna de ustedes me necesita! Seremos capaces de protegernos entre nosotras.


			De nuevo, Primrose arrugó la cara en actitud de asco. 


			—¡Lo que quieres es controlarnos, igual que mamá te controla a ti ahora! —espetó, lo cual hirió los sentimientos de Gothel.


			—¡No! ¡No se trata de eso en absoluto! Además, ¡ella no me controla!


			—Entonces, ¿qué fue lo que pasó antes? ¡Parecías hechizada!


			—¡Sólo me sentí mareada! Me abrumó lo que mamá nos está ofreciendo y lo que significa en realidad todo esto. 


			—¡Te refieres a lo que te está ofreciendo a ti! Siempre has sido su favorita y puedes mentirte acerca de lo que eso significa, ¡pero a mí no me puedes ocultar lo que llevas en el corazón! Escúchame, Gothel, si haces esto, si aceptas la sangre de mamá, nunca te lo perdonaré. Me iré de aquí para siempre y nunca me volverás a ver, ¿me entiendes? —Primrose estaba llorando, pero parecía decirlo con absoluta seriedad. 


			—Prim, te amo. ¡Te amo tanto! ¡Pero no entiendes lo que estás diciendo! No tenemos idea de qué tan vieja es mamá. ¡No estará con nosotras para siempre!


			—¡Puede vivir todo el tiempo que quiera! ¡No tiene que morir si no lo desea! ¡Ya la escuchaste, ella decidirá cuándo entrar en la bruma! —afirmó Primrose. 


			—¿Qué tal si algo le sucede antes de que esté lista para seguir adelante? ¿Cómo la curarías si no conoces su magia? Aparte, sabes que algún día estará demasiado agotada como para quedarse en este mundo. Querrá continuar con su viaje igual que ocurrió con su madre antes que ella, y con la madre de su madre, y así con todas las demás brujas de nuestra sangre que las antecedieron. Es nuestro deber tomar su lugar, para asegurarnos de que la magia de nuestra familia siga después de que ella entre en la bruma. Tenemos que quedarnos aquí a proteger nuestro bosque y mantener nuestras tradiciones. ¡Siempre lo has sabido!


			Primrose negó con la cabeza. 


			—¡No así, Gothel! ¡No quiero formar parte del asesinato de personas inocentes! ¡Nunca me parecerá bien que maten a los niños! ¡Y nunca te perdonaré por hacer esto!


			Gothel sintió que le arrancaban el corazón. Por fin su madre estuvo de acuerdo en compartirle su magia y su hermana la estaba obligando a tomar una decisión imposible. Suspiró y dijo: 


			—¡Tú sabes que eres más importante para mí que la magia de mamá! ¡Por favor, no me fuerces a decidir!


			Primrose no respondió y sólo la miró fijamente con lágrimas que rodaban por sus mejillas. 


			Gothel apretó los puños con tal fuerza que sus uñas penetraron en las palmas de sus manos y la hicieron sangrar. 


			—Está bien. ¡No lo haré! ¡Sabes que no puedo perderte, Prim! ¡No puedo! Si de verdad no quieres que lo haga, no lo haré. Mañana podemos irnos juntas antes de la puesta del sol, si eso es en realidad lo que deseas, pero quiero que entiendas lo que implica esa decisión. 


			Hazel, que había escuchado en silencio la discusión de sus hermanas, al fin habló. 


			—¡Nadie se irá! 


			Gothel y Primrose miraron asombradas a su hermana. La silenciosa y contemplativa Hazel estaba asumiendo un papel que rara vez tomaba, pero que le pertenecía. Era la mayor y sus hermanas menores quedaron hipnotizadas con la tranquilidad y resolución de sus palabras. 


			—Mañana compartiré la sangre contigo, Gothel. Nuestro sitio está aquí. Somos las hijas de Manea, y tenemos una responsabilidad con el Bosque Muerto y con nuestros antepasados. ¡Tú lo sabes, Primrose! Lo has sabido toda tu vida. ¡No entiendo por qué actúas como si acabaras de enterarte! Mamá siempre nos ha contado las historias de la época antes de que naciéramos. ¿Creías que todo eso era un cuento de hadas? ¡Vivimos en el Bosque Muerto, Prim! ¡El Bosque Muerto! ¡Esto no debería causarte tal conmoción! ¡Toda nuestra vida hemos caminado entre los muertos! Escuchamos las historias de nuestras antepasadas a la hora de dormir desde que éramos pequeñas. Si abandonamos este lugar, ¡no quedará nadie para controlar a los muertos cuando mamá ya no esté! ¿Te das cuenta de lo que eso significa, Prim? ¡Escúchame! Mañana todas vamos a tomar de la sangre de mamá. ¡Todas nosotras! Soy la mayor después de mamá y tengo la última decisión. 


			—¡Hazel, no puedo creer que te pongas del lado de Gothel! ¡Las dos me dan asco! —Primrose salió furiosa, dejando a sus dos hermanas en el balcón. 


			—¡Prim, por favor, quédate! ¡Regresa! —Gothel tenía el corazón destrozado. Sentía que de algún modo lo había arruinado todo y se preguntó si alguna vez recuperaría el amor de Primrose. 


			—No te preocupes, Gothel. Creo que mañana pensará diferente. Sólo necesita tiempo para meditarlo. Ya sabes cómo es y que su enojo es estruendoso, pero que también se apaga con rapidez. Sabes que no puede seguir enojada por mucho tiempo con ninguna de nosotras. —Gothel sabía que Hazel tenía razón, pero había algo dentro de ella que le decía que podría haber perdido a Primrose para siempre. 


			—Gracias por apoyarme, Hazel. Gracias por confiar en mí. Supe que entenderías por qué estoy haciéndolo. 


			Hazel pareció quedarse pensando antes de responder y al final dijo: 


			—Creo que lo entiendo. Tenemos que hacerlo porque es nuestra obligación. 


			—¡Es nuestra obligación y nuestro derecho de nacimiento! Pasé tantos años enojada con mamá porque pensaba que estaba siendo egoísta al negarnos su magia. Estaba lista para irme de aquí por miedo a marchitarme en este lugar sin nada más que hacer que pasearme por estos bosques, pero ¿no te das cuenta? Si ahora quiere compartir su sangre conmigo, eso quiere decir que está preparándose para entrar en la bruma. Está lista para seguir adelante y quiere que tengamos sus conocimientos antes de irse. 


			—Gothel, ¿lo estás haciendo para protegernos, como dijiste, o lo haces por el poder? 


			Gothel se quedó mirando a su hermana que estaba por salir del cuarto antes de responder en voz baja: 


			—Oh, Hazel, ¿qué pensarías de mí si te dijera que lo estoy haciendo por ambas razones?


			CAPÍTULO III


			JUNTAS PARA SIEMPRE


			La habitación de Gothel se llenó de la nebulosa luz grisácea y azul que siempre acompañaba el amanecer en el Bosque Muerto. La joven bruja tiró de su edredón rojo de terciopelo hasta su barbilla al sentir un leve frío. Estaba renuente a iniciar el día y tener que enfrentar a su hermana Primrose, pero cuando se concentró y buscó razones, se dio cuenta de que probablemente no debería preocuparse tanto. Su cuarto estaba lleno de corazones de papel rojo que colgaban de los cuatro postes de su cama y de las vigas del techo. Levantó la mano y tiró de uno de los corazones de su dosel para leerlo en voz alta. 


			—Juntas para siempre. —Suspiró con la esperanza de que eso significara que su hermana ya no estaba enojada con ella.


			Se levantó de la cama y se quedó mirando los grises muros de piedra y la magnífica vista del Bosque Muerto que tenía desde su ventana, y entonces se dio cuenta de que en verdad le encantaba esa casa. A pesar de todo lo que había dicho sobre irse de allí, en ese momento supo que en realidad no quería hacerlo. Amaba su casa, a pesar de que fuera una mansión de piedra gris, fría y llena de corrientes de aire. A pesar de que fuera árida y poco inspiradora, y de que estuviera llena de monstruosos labrados de seres nocturnos. Era su casa y allí había vivido toda su vida. No sabría cómo vivir en el mundo exterior. Lo que siempre había querido era aprender la magia de su madre y vivir para siempre con sus hermanas, y ahora parecía que, al fin, su sueño se convertiría en realidad. Sin embargo, si Primrose insistía en hacer que eligiera entre ella y la magia de su madre, la decisión era simple: elegiría a sus hermanas. Si su madre la desheredaba por cambiar de opinión, se iría con sus hermanas y aprenderían a vivir en el mundo carente de magia. 


			Siempre y cuando tuviera a sus hermanas con ella, estaría feliz. Hermanas. Juntas para siempre. 


			Se escuchó que alguien tocaba con suavidad a la puerta. 


			—¡Adelante! —respondió Gothel. 


			Era Primrose, que ya estaba vestida con su traje verde más elegante y sostenía una deslustrada bandeja de plata con dos tazas de té y un montón de panecillos de moras azules. 


			—Gracias por los deseos, Prim. Me encantan —le dijo Gothel al tiempo que le sonreía. 


			—Vengo con tu favorita: infusión de avellana —indicó Primrose y le devolvió la sonrisa, para luego dejar la bandeja sobre una mesita redonda junto a la cama. 


			—Gracias —respondió Gothel. 


			Primrose se sentó en la cama y dio unos golpecitos sobre ella con su pequeña mano. 


			—Gothel, siéntate a mi lado. Ya pensé en el asunto y decidí que voy a tomar de la sangre de mamá junto contigo y Hazel. 


			Los ojos de Gothel se abrieron como platos. 


			—¿En serio?


			—Sí. Alguien debe tenerte controlada, Gothel, y qué mejor que sea yo. 


			Gothel rodeó a su hermana con sus brazos. 


			—¿Estás segura? ¿De verdad lo estás? ¡Porque éste es un asunto muy serio, Prim!


			—Lo sé, pero tú y Hazel tenían razón, por supuesto. Siempre he conocido las historias. Desde que éramos pequeñas sabemos quién es nuestra madre, pero pensé que de alguna manera, ay, no sé, creo que logré transformarlo en una especie de…


			—¿Cuento de hadas? 


			—Sí. 


			—Te entiendo. 


			—Nunca antes había visto a mamá utilizar su magia de ese modo. Por alguna razón pude convencerme de que las historias, y nuestra historia personal, no eran reales. 


			—Te comprendo, Prim, pero tengo que decirte que estoy preocupada por ella. Algo cambió en su interior. Hay algo que no está del todo bien. 


			—Gothel, como quisiera que tú y Hazel no se preocuparan tanto por mamá. Estará con nosotras por lo menos otros cien años. 


			—Eso espero. Le llevaría ese tiempo enseñarnos todo lo que sabe. 


			Primrose se levantó de la cama para ir al ropero de Gothel, de donde sacó un vestido oscuro de terciopelo color vino, junto con una capa de terciopelo negro. 


			—¡Mira! ¡Creo que te deberías poner éste! Hazel llevará su vestido plateado y no quieres ser la única hermana que no esté vestida como se debe para la ocasión. 


			—¿Cuál ocasión es ésa?


			—¡La ceremonia de mamá, tontita! Ya le informé que todas tomaremos de su sangre cuando llegue el atardecer. ¡Ahora está en el invernadero haciendo los preparativos!


			—¿Te parece que de verdad nos dejará entrar allí?


			—Tal vez… ¡en otros cincuenta años! —contestó Primrose y rio—. Ya sabes cómo es mamá. ¿Tienes alguna idea de lo que hay allí?


			—Creo que es rapunzel. 


			—¿Quién?


			—Es una flor. La única cosa que crece en estos bosques vive en el invernadero. 


			—¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó su hermana. 


			—Desde hace años he estado leyendo los diarios de mamá. La flor ha formado parte de nuestra familia desde hace generaciones y nuestra responsabilidad será mantenerla viva cuando mamá se haya ido. 


			—Eres tan rara, Gothel. 


			La chica se crispó. 


			—¿Rara? ¿Por qué?


			—¡Por nada! Olvídalo. Te quiero mucho. 


			—¿Estás segura de que quieres hacer esto? No lo estás haciendo sólo por mí, ¿o sí? —le preguntó Gothel, temerosa de que Primrose pudiera cambiar de opinión. 


			—Deja de preocuparte. Lo hago para que podamos estar siempre juntas. Sólo prométeme una cosa: cuando seas la reina de los muertos nunca jamás matarás a los hijos de los aldeanos. 


			—Te lo prometo. 


			—Juntas para siempre, ¿verdad?


			—Juntas para siempre. 


			CAPÍTULO 	IV


			LA CONTEMPLACIÓN


			DE LOS ÁNGELES


			El sendero de piedra que llevaba al invernadero donde su madre pasaba la mayor parte del tiempo tenía a los costados una fila de sauces llorones secos que temblaban con el viento y producían inquietantes patrones luminosos sobre el camino. Gothel caminaba sola y miraba su entorno. Le encantaban las estatuas de ángeles llorosos a lo largo del sendero, algunos se asomaban detrás de los árboles y otros eran tan antiguos que estaban desmoronándose, con rostros descascarados por el tiempo. Había uno que era el que más le gustaba: su ángel favorito. Estaba labrado en mármol negro y cubierto de musgo seco. Se cubría el rostro con las manos y Gothel imaginaba que lloraba por todos los muertos que descansaban en sus bosques. Lloraba durante una eternidad y, de alguna manera, eso hacía que Gothel se sintiera mejor. Nunca jamás tendría que llorar por los muertos ya que el ángel lo haría por ella. 


			El ángel lloraría para siempre. 


			Gothel se preguntaba cuántas mujeres antes de ella habían recorrido el sendero hacia el invernadero, contemplando los ángeles. No estaba del todo segura de por qué estaba yendo allí, aparte de saber que su madre las esperaba adentro y por alguna fuerza inexplicable que la conducía hacia ella. 


			El invernadero era un hermoso edificio construido con paneles de vidrio, como un gigantesco cobertizo, pero con una arquitectura que lo hacía mucho más imponente. Era una estructura enorme que podía verse desde la mansión y que semejaba a una joya reluciente en un paisaje desolado. A medida que Gothel se acercaba, se preguntó qué estaba haciendo allí. Nunca había molestado a su madre mientras hacía su magia, ni una sola vez. Nunca jamás había pedido que la dejara entrar al invernadero. Sin embargo, ese día la sensación era diferente; de alguna manera, se sentía más poderosa y valiente al saber que más tarde obtendría algunos de los poderes de su madre. Había algo en ese día que era diferente. 


			—Algo de este día sí es diferente, mi niña —le dijo su madre, que estaba de pie en el umbral del invernadero. 


			—¡Madre! No te vi parada allí. 


			—¿Quieres entrar, Gothel? 


			—Este… claro —respondió la joven, que avanzó dudosa para encontrarse con su madre. 


			—No te pongas nerviosa, cariño. Algún día éste será el sitio de tu poder. —Le sonrió a Gothel y estiró el brazo para tomarle la mano—. Entra.


			La edificación estaba inundada con una cegadora luz dorada, más brillante que el sol o que cualquier cosa que Gothel hubiera visto en su vida y se preguntó cómo era posible que no hubiera visto la luz desde afuera del edificio. 


			—¡Es por la magia, querida! —contestó Manea con una risa. 


			Gothel estaba deslumbrada por la brillantez de las flores y demasiado anonadada como para responderle a su madre. No podía adivinar cuántas flores había en la habitación. Su madre las había colocado alrededor de la circunferencia del invernadero en multitud de filas de bancas escalonadas que daban la apariencia de un anfiteatro. Toda la habitación estaba llena de flores, excepto por el centro mismo, que tenía algunas marcas mágicas pintadas en el suelo y una pequeña mesa de madera sobre la cual había algunos de los objetos mágicos de su madre. 


			La luz de las flores de rapunzel resplandecía con mayor brillo que las luces provenientes de las numerosas linternas que su madre había colgado de grandes ganchos de hierro forjado por todo el salón. La escena casi le quitó el aliento. 


			—Ésta es tu verdadera herencia, Gothel. Éste es nuestro legado —declaró Manea con los brazos abiertos en dirección a las flores. 


			—¿El rapunzel? —preguntó Gothel con una vocecita. 


			—Sí, mi bestia inteligente. Luego de que me haya ido, ¡tu trabajo será protegerlas! Eso es primordial, mi hija de corazón negro. Si pretendes vivir tantas vidas como yo, entonces tendrás que proteger el rapunzel, aunque sea por la única razón de garantizar que tú y tus hermanas siempre estén a salvo de la indignidad de la vejez.


			—Entiendo. 


			—Creo que sí lo entiendes, querida. —Manea pausó y luego continuó—. Hay algo que quiero contarte y que no puedes decirle a tus hermanas, porque no lo entenderían. ¿Recuerdas cuando dije que dañarte a ti sería como dañarme a mí misma? 


			—Sí.


			—¿Te preguntaste a qué me refería con eso? 


			Gothel miró a los ojos de su madre en busca de la respuesta y entonces se dio cuenta de que siempre lo había sabido. Lo había sentido desde que era muy pequeña, pero nunca tuvo las palabras correctas hasta ese momento. 


			—Porque yo soy tú. No sé cómo, pero puedo sentirlo. 


			—Siempre has sido la más lista, dulzura mía. Siempre tan sensible. Sabes que amo a tus hermanas, pero tú eres realmente mía. Tú eres mi favorita —exclamó Manea y le sonrió de una extraña manera. 


			—¿De verdad? ¿Eso es cierto? —preguntó Gothel, que dudaba de si su madre estaba siendo sincera con ella. 


			—¿Qué te hace dudar de ello?


			—Nuestros nombres —respondió la joven con una vocecita apenas audible. 


			Manea soltó una carcajada. 


			—¿Porque no tienes nombre de flor? ¿Eso te hace pensar que eres menos valiosa para mí? Eso te vuelve única, Gothel. Te hace especial. Ahora vete, porque tengo muchas cosas que preparar antes de nuestra ceremonia esta noche. 


			—Mamá, no estás planeando ir pronto hacia la bruma, ¿o sí?


			—No, querida. Tengo muchas cosas que enseñarte antes de que lo haga. ¿Eso te decepciona? 


			—No. ¡De ninguna manera!


			—¡Bien! ¡Ahora ve! Tengo mucho trabajo que hacer. 


			CAPÍTULO V


			ANTES DE LA TORMENTA


			Gothel estaba sentada en silencio, leyendo un libro en la biblioteca, mientras que sus hermanas estaban sentadas cerca y se movían con nerviosismo. En la chimenea de adoquines, que estaba flanqueada por enormes estatuas de cráneos que soportaban la repisa de piedra, había una enorme fogata encendida. La luz de las llamas bailaba sobre los numerosos libros empastados en cuero que llenaban la estantería de pared a pared y dominaban la habitación. Ése era el sitio favorito de Gothel en todo el mundo; era donde siempre se sentía en paz. Había tantos libros por leer y mundos a los que escapar, tanta historia por aprender. Sin importar lo que sucediera, o la angustia que le causara, lo único que tenía que hacer era ir a la biblioteca y todo estaría bien. Sin embargo, esa tarde era diferente. No podía distraerse de lo que sucedería apenas a unas horas de distancia. Esa noche lo cambiaría todo. 


			—Estás nerviosa —afirmó Primrose, que estaba apoltronada en un sillón de cuero negro al otro lado del salón. Gothel pensó que era interesante que su hermana siempre eligiera ese sillón, que estaba adelante del muro con el altorrelieve de un árbol viejo lleno de cuervos. Había muchos labrados parecidos en toda su mansión, pero ese árbol era un poco diferente de todos los demás; tenía flores, casi demasiado pequeñas para verlas, que eran como pequeños brotes que salían de las ramas, y Gothel se preguntó si su hermana los había notado alguna vez. Era como si Primrose estuviera rodeada de vida y de color. Se preguntó cómo era posible que su hermana hubiera terminado en un sitio tan deprimente, casi como si la hubieran traído de otro mundo. En cambio, su hermana Hazel estaba precisamente donde pertenecía. Parecía como si le hubieran drenado todo el color. Semejaba a un fantasma, sentada en su sillón junto a la chimenea, con la luz que danzaba en los labrados de grifos alados detrás de ella. 


			—¿Estoy nerviosa? —preguntó Gothel con sorpresa. 


			—Bueno, ¡yo sé que sí lo estoy! —contestó Primrose. 


			—Para ser franca, no estoy segura de cómo me siento. ¿Quizás emocionada? No lo sé. —Gothel se levantó—. ¡Oh, dios mío! ¡Piénsalo, hermana! ¡En unas cuantas horas, después de que tomemos la sangre de mamá, seremos capaces de escuchar nuestros pensamientos todo el tiempo!


			—Sí, pero no creo que esté tan emocionada como tú, Gothel —respondió Primrose y entornó los ojos. 


			—¿Por qué? —le preguntó Gothel. 


			—No lo sé, ¡tal vez tenga algo que ver con nunca volver a tener privacidad en la vida!


			—Primrose, no tienes que compartir tus pensamientos todo el tiempo —interrumpió Hazel—. Sería enloquecedor escuchar constantemente los pensamientos de las demás. —Hazel volteó hacia Gothel, que la miraba como si estuviera sorprendida de que Hazel supiera de qué estaba hablando—. ¿Te das cuenta de que no eres la única que lee los libros de mamá?


			Gothel sonrió. 


			—¿Cómo deberíamos ocupar nuestros últimos momentos siendo como somos ahora?


			—¡Gothel, eres tan rara! En serio, ¿de qué estás hablando? —la interrogó Primrose. 


			—¡Nuestras vidas cambiarán para siempre a partir de hoy! —exclamó Gothel. Parecía casi embriagada y eso le molestó a Primrose. 


			—Es cierto —respondió ésta con una extraña mirada en el rostro que sus hermanas no pudieron interpretar del todo. 


			—¿Qué sucede? ¿Qué significa esa expresión en tu cara? ¿Cambiaste de opinión? —le preguntó Gothel. 


			—No cambió de opinión, Gothel. Cálmate —dijo Hazel y luego volteó hacia Primrose—. ¡Deja de fastidiar a Gothel! No es rara. Tiene razón. Después de esta noche seremos diferentes personas. Versiones distintas de nosotras mismas. No es una pregunta extraña. ¿Cómo pasaríamos nuestra última tarde juntas antes de empezar a aprender de mamá?


			—¡No sé ustedes dos, pero yo la voy a pasar a solas! —declaró Primrose y se levantó indignada para luego salir furiosa del salón. 


			—¡Primrose! ¿Qué pasa? —le gritó Gothel al momento en que su hermana azotó la puerta detrás de sí—. ¿Qué acaba de pasar? ¿Qué dije? —Gothel estaba confundida y herida. 


			Hazel sacudió la cabeza. 


			—No dijiste nada. Lo que pasa es que Prim está siendo dramática como siempre. Su vida no está saliendo como la planeaba y está enojada. 


			—¿A qué te refieres? 


			Hazel le sonrió. 


			—Ya conoces a Primrose. Sólo quiere divertirse y estaría conforme con pasar el resto de nuestras vidas deambulando por los bosques y colgando corazones en los árboles, siempre y cuando nos tenga a nosotras, y todo eso está cambiando. Pasaremos todo el tiempo con mamá, aprendiendo a tomar su lugar. Ya no estaremos las tres juntas del modo en que ella lo imaginaba y eso le da miedo. Creo que ya nos extraña. 


			—¡Pero estamos aquí! ¡Todas estamos aquí! Además, cuando tomemos de la sangre de mamá, seremos todavía más poderosas. Podremos hacer magia y no sólo sentir las emociones de las demás. ¡Seremos capaces de hacer magia de verdad! —exclamó Gothel. 


			—Lo sé y eso me emociona mucho, pero creo que Primrose accedió a esto sólo porque sabe lo importante que es para nosotras dos. 


			—¿En realidad te importa?


			—¡Sí, Gothel! Nos veo dentro de muchos años como hechiceras que juntas aprendimos nuestro oficio, estudiando hasta la noche y practicando nuestros hechizos, quizá incluso podamos conocer a otras brujas, pero ése no es el tipo de cosas que le gustan a Primrose. Tiene miedo de la forma en que eso va a cambiar nuestra relación. Teme perdernos a causa de la magia. 


			—¡Pero puede unirse a nosotras!


			—Eso no es lo que le gusta, Gothel. Creo que deberíamos considerar la posibilidad de que se vaya del Bosque Muerto. 


			—¡No!


			—Date cuenta de que a la larga se irá. Si se queda, vivirá el tipo de existencia que a ti te daba pavor: ¡marchitándose para siempre sin nada que hacer! Eso es justo lo que tú temías que sería tu vida. ¿Quieres que le pase eso?


			—¡Pero sí tiene algo que hacer! ¡Puede aprender magia con nosotras!


			—Gothel, ya basta. Escúchame. No quiere hacer magia. ¡Le da miedo! Pienso que necesita estar en el mundo real. Lo puedo sentir y sé que no se ve a sí misma quedándose aquí para siempre. —Hazel suspiró—. Mira, ¿recuerdas cuando éramos niñas y corríamos por la ciudad de los muertos tocando las criptas? 




OEBPS/cover.jpeg
















OEBPS/OEBPS/image/portadilla.png
Jabia

ey mama

UNA HISTORIA DE LA
VIEJA BRUJA

POR_SERENA VALENTINO

Qlancta
Junvor






